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No se veía el periscopio, y es que el 

submarino ha cambiado de ruta. El Día del

Antiguo Alumno es ahora el primer sábado de

octubre, libre de los calores de primeros de

junio y de la coincidencia de fechas con las

comuniones y con las fiestas colegiales de fin

de curso. La excursión familiar ha pasado a la

primavera, con días que acompañan más el viaje. 

Los Aniversarios de Promociones se retrasan hasta

marzo y abril para dar más tiempo a reunir a todos

los compañeros. Y, como consecuencia de todo ello,

nuestra revista se publica en el primer trimestre,

resumiendo en imágenes todos los acontecimientos

del año anterior, que termina, eso sí, con la Asamblea

de diciembre. Pero mientras navegamos de año en

año estamos en permanente contacto. 

No sólo nuestra web www.antiguos.org

sino también el Boletín electrónico de noticias va

señalando nuestro rumbo a todos aquéllos que nos

habéis facilitado vuestra dirección de e-mail. Hoy

llegamos una vez más a puerto, fieles a la cita.

¡Arriba el periscopio!.

A
r

r
ib

a
 e

l
 P

e
r

is
c

o
p

io

ASOCIACIÓN ANTIGUOS ALUMNOS JESUITAS ALICANTE

PRESIDENTE: Juan José Vicedo Misó 

Vicepresidentes: Miguel Díez Jorro,
Máximo Caturla Puebla

Secretario General: Ana Poveda Ribes

Tesorero: Alfonso Coloma Belló

Vocales: Rosana Vidal González
Antonio Galiano Jerez
Mª Victoria Tur Viñes

Joaquín Molina Núñez-Lagos
Pablo Sentana Gadea

Tania Stewart-Howie Martínez

Consiliario: P. Eugenio Solaesa Gonzalo, sj
P. Juan Casamayor Castellnou, sj

Oficina: Avda.Denia,92 – 03016 Alicante
Telf. 965 26 81 44 – Fax 965 15 63 11

e-mail: correo@antiguos.org
www.antiguos.org

Tirada: 1.000 ejemplares – Distribución gratuita
Diseño y maquetación: www.cotacero.com

Imprime: GRÁFICAS DÍAZ, S.L.–San Vicente/Alicante

Foto Portada: “La Inmaculada”
Ana Poveda

                                



4

A s a m b l e a s  d e  l o s  Ant iguos  Alumnos  2002 /03

El día 13 de diciembre de 2002, con el número 14 de Periscopio ya impreso se ce-

lebró la Asamblea anual, de la que no pudimos dar imágenes. Ahora lo hacemos,

junto con el reportaje de la celebrada el 12 de diciembre de 2003. Como de costum-

bre, otorgamos los honores y distinciones, así como los diplomas de antigüedad a los

socios con más de cinco años, y nos tomamos unos canapés en la cantina.

Homenaje a Andrés Congost

Actos de la Asociación
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Ant iguos  Alumnos  2002 /03

Homenaje a Joaquín Villar

José-Mª Molina, Inmaculada
de Anta y Javier Cerdán, socios

distinguidos

Vicente Magro, socio distinguidoJulio García-Serna, socio distinguido Juan Ballesteros, socio distinguido
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Juan Antonio Montesinos, el más veterano del 2002

Los diplomados del 2003

Actos de la Asociación
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Juan Carlos del Campo, socio distinguido

Ernesto Olcina, socio distinguido

Premio de la Asociación a María Coloma, 
alumna actual, por su dedicación a los antiguos

Actos de la Asociación
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El sábado 22 de febrero de 2003 cele-

bró sus quince años la Promoción de

1988. La Asociación agradece a Tomás

Badías, Teresa Canales, Ramón Ferrer,

Juan Marín, Pedro Santos y José Tonda su

colaboración.

Asistentes:

Javier Albarracín, Miguel Antón, Elena

Antón, Evaristo Asensi, Mª José Balboa,

José Manuel Ballester, Mª Luisa Barrue-

so, Juan Jesús Botías, Teresa Canales,

Carlos Cerdán, Jaime Costi, Luis Crespo,

Daniel Entrellardat, David Esteve, Con-

cepción Fernández, Ramón Ferrer, Jorge

Ferrer, Pablo Fonts, Asunción Fuentes,

Juan García, Pablo García, Bernardo

Iglesias, Javier Illán, Fernando Jover, Ana

Mª Labrador, Alejandro Martínez, Grego-

rio Martínez, Miguel Merín, David Muri-

llo, Íñigo Navarro, Amaro Noland, Javier

Núñez, Antonio Palao, Antonio Pascual,

Mª Dolores Santonja, Pedro Santos, Mi-

guel Sempere, José Luis Tonda, Mª José

Trigueros.

Xv Aniversario 
de la Promoción 1987-88
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La Asociación de Antiguos Alumnos ofreció un año más a los alumnos actuales su

Programa de Orientación Profesional, consistente en charlas-coloquio y sesiones

prácticas. Como novedad, el año 2003 incluyó una completa visita guiada a un impor-

tante centro clínico alicantino.

Además, la Asociación impuso a todos los alumnos del último curso la insignia de An-

tiguo Alumno y les hizo entrega de la Orla, en el tradicional acto de fin de curso presi-

dido por el Rector del Colegio y por nuestro Presidente.

Los Antiguos
y los Actuales

Intervinientes:

• José Juan Aso, Economía y empresa

• Luis Barcala, Derecho

• Carmen Amelia del Campo, Ciencias de la educación

• Miguel Díez, Psicología

• Victoria Tur, Ciencias de la información

• Faz Cartagena, Medicina

• Enriqueta Tur, Farmacia

• Mónica Asensi, Veterinaria

• Antonia Carbonell, Biología

• Alfredo Gómez, Ingeniería de Telecomunicaciones

• Antonio Medina, Ingeniería de Caminos

• Roque Valero, Arquitectura

• José Crespo, Ingeniería Industrial
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El Programa anual de Ocio para antiguos alumnos y sus fa-

milias nos llevó el día 26 de abril a Valencia, donde visita-

mos el recién inaugurado Oceanográfico, el Museo de las

Ciencias y el Hemisférico. Máximo Caturla fue el organizador

de una jornada que tuvo una magnífica respuesta, agotándose

rápidamente el cupo de más de cien entradas reservadas para

nosotros.

Vis ita a  la Ciudad de las Ciencias
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 de las Ciencias
Actos de la Asociación
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D í a  d e l  A n t i g u o  A l u m n o

El primer sábado de octubre será a partir de ahora la fecha en

la que los Antiguos Alumnos celebramos nuestro día grande.

Después de seis años convocando la jornada a finales de mayo

o primeros de junio, la nueva fecha pretende evitar los agobios

de calor que el cambio climático provoca en el final de la pri-

mavera, así como la coincidencia con las Primeras Comuniones,

las fases finales de los Torneos Escolares, las fiestas de las Guar-

derías, y el Día de la A.P.A.
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El estreno otoñal del año 2003 tuvo destacables novedades,

ya que a la Paella Gigante con que la Asociación viene ob-

sequiando los últimos años a los asistentes se unió la música

ambiente, el servicio continuo de bar, y la presencia de ani-

madores culturales que distrajeron a los hijos más pequeños

de los antiguos alumnos con diversiones y entretenimiento

durante varias horas.

Las competiciones deportivas vieron la consagración de los

equipos de veteranos en fútbol-7 y balonmano. En atletismo

los mejores fueron José Ángel Verdú en salto de longitud

(4,95 metros) y mil metros (3,13 minutos),  Emilio Asensio

Rosser en lanzamiento de peso (14,32 metros con bola de 4

kg) y Manuel Aracil en 50 metros (6,8 segundos). José Ángel

Verdú fue proclamado mejor atleta. En frontenis no pudimos

evitar que un año más ganaran los profesores: Raúl Gutiérrez

–el habitual- que esta vez formaba pareja con Abraham Juan. 

En cada deporte los vencedores recibieron como trofeo, car-

gado de simbolismo, un espectacular huevo de avestruz con

el emblema de los Antiguos Alumnos.

Durante la jornada nos acompañaron los responsables de la

Fundación Entreculturas, que dispusieron de un punto de in-

formación para difundir sus actividades.

Actos de la Asociación
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Actos de la Asociación
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Actos de la Asociación

  



16

Actos de la Asociación
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Moreno Ribe, Miguel 84-85
Sandoval Fernández, Manuel 85-86
González Sánchez, José Javier 84-85
Climent García, Francisco 01-02
Ferrer Prieto, Juan Francisco 81-82
Alba Martínez, Ignacio 85-86
Gutiérrez Bordallo, Angela 76-77
Soto Pomares, Francisco 76-77
Vaquero Peiró, José D. 80-81
Santos Tarrasa, Pedro 87-88
García Bartual, Miguel 75-76
Sancho de Valle, Ramón 81-82
Albarracín Hernández, Francisco Javier 87-88
Ribelles de Gea, José Eugenio 84-85
Costi Kowolik, Jaime 87-88
Esteve González, David 87-88
Trigueros Delgado, María José 87-88
Urios Bernabeu, Alexandra 99-00
Balboa Ramón, Mª José 87-88
Ferrer Piqueras, Ramón 87-88
Cerdán Jiménez, Carlos 87-88

Antonio Conesa, Miguel 87-88
Carbonell Alemany, Pedro 68-69
Morales Juan, David 90-91
Fullana Verdera, Juan 83-84
Román Pastor, Javier 83-84
Cernuda Moraga, Milagros 76-77
Mejías Villatoro, Julio 85-86
Cloquell Rodrigo, Jorge 80-81
Galvañ Gonzáles, José Amaro 88-89
Canales Matoses, Mª Teresa 87-88
Entrellardat Pastor, Daniel 87-88
Santonja Olcina, Javier 79-80
Gisbert Rodríguez, Santiago 78-79
Gimeno Pérez de León, Fco. Javier 71-72
Chillón Arias, Eduardo 83-84
Gómez Banovio, Marina 75-76
Roga de Togores Sempere, Mª Carmen 80-81
Berenguer Escoda, Esteban 78-79
Durendez Alfayate, Cristina 01-02
Celdrán López, Felipe 85-86

NUEVOS 
ASOCIADOS

A l g u n o s  d e  N o s o t r o s

NIÑOS
DE

PRIMERO Un año más, nuestra enhorabuena a los asociados cuyos hijos empiezan el primer curso de Pri-
maria en el Colegio, siguiendo nuestros pasos.

Pablo, hijo de Pablo Brandolini
Juan Francisco, hijo de Juan Francisco Ferrer
Borja, hijo de Felipe Fuster
David, hijo de José-Amaro Galvañ
Santiago, hijo de Santiago Gisbert
Alberto, hijo de Francisco Gómez
Alfredo-Ignacio, hijo de Alfredo Gómez
Macarena, hija de Luis González
Beatriz, hija de José-Manuel Ivorra
Ana-María, hija de Antonio López Mañogil
Ana, hija de Pedro Meseguer
Paula, hija de Pablo Molina y Laura Beneyto

Miguel, hijo de Miguel Moreno
Fernando, hijo de Fernando Ochando
Ignacio, hijo de Isabel Planelles
Miguel-Isaías, hijo de Rafael Regalado
Alejandro-Isaías, hijo de Miguel Regalado
Eva-María, hija de Germán Regalado
Patricia-María, hija de Germán Regalado
Carlos, hijo de Jesualdo Ros
Ignacio, hijo de José A. Santana y Victoria Tur
Manuel-Pablo, hijo de Manuel Vives
Cristina, hija de Jesús Zaragoza
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Algunos de nosotros cantan en el Coro de la Asociación. Todas las semanas hay ensayo. Los
Oficios de Semana Santa y las Primeras Comuniones son las oportunidades que tenemos para
escuchar el trabajo de todo un año, y cualquier lunes a las 20,00 horas es la oportunidad que
tienes para acercarte al ensayo, y si te gusta, apuntarte.

CORO DE
ANTIGUOS
ALUMNOS

Han sido nombrados Socios Distinguidos Juan Carlos del Campo Gomis (Prom.76-77) y Ernes-
to Olcina Aragonés (Prom.75-76), por su tarea durante el tiempo en que han sido miembros de
la Junta Rectora.

HONORES Y
DISTINCIONES

CARGOS 
PÚBLICOS Y
NOMBRA-
MIENTOS

José Bono Martínez (Prom.66-67) fue reelegido, como siempre sucede, Presidente de Castilla-
La Mancha; Luis Díaz Alperi (Prom.61-62) inició su tercer mandato como Alcalde de Alicante;
José-Joaquín Ripoll Serrano (Prom.73-74), antes Vicepresidente del Gobierno Valenciano, tomó
posesión como Presidente de la Diputación de Alicante, y Macarena Montesinos de Miguel
(Prom.79-80) repite como Diputado en las Cortes Valencianas.
José Luis Rocamora Valero (Prom.76-77) fue elegido Presidente del Colegio de  Odontólogos
de Alicante, del que hasta entonces era Secretario.

Algunos de Nosotros
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A d i o s  B o l e t í n

1 9 9 8

1 9 9 9

2 0 0 0

Después de seis años de publicarse ininterrumpidamen-

te, el Boletín de la Asociación desaparece en su forma-

to papel y periodicidad cuatrimestral. En su nueva etapa, ya

iniciada, el Boletín electrónico de la Asociación permite un

contacto permanente y ágil con los asociados: cuando se

produce la noticia estamos ya a punto de transmitirla. 

Para ello es necesario que nos facilites, si todavía no lo has

hecho, tu dirección de e-mail. La Asociación se comprome-

te a no enviar archivos adjuntos de tamaño excesivo. 

Como despedida al antiguo Boletín, hemos creído oportuno

hacerlo con un homenaje a quien ha sido su artista ilustra-

dor durante todo este tiempo: Juan Carlos del Campo.

Admisiones en primaria
(Bol. 9, mayo 2000)

Colaboración con Perú
(Bol. 8, febrero 2000)

Descuentos en calzado infantil 
(Bol. 10, nov. 2000)

Donación fotos archivo
(Bol. 5, febrero 1999)

Excursión a Gandía
(Bol. 9, mayo 2000)

Fallecimiento de un compañero 
(Bol. 7, nov. 1999)

Formación familiar
(Bol. 8, febrero 2000)

Noticias
(Bol. 7, nov. 1999)

Torneo futbol-7
(Bol. 3, abril 1998)

Torneo frontenis 
(Bol. 5, febrero 1999)

Noticias
(Bol. 8, febrero 2000)

Nuestra bodega
(Bol. 10, nov. 2000)

Nuestra bodega
(Bol. 7, nov. 1999)

Día del antiguo alumno
(Bol. 9, mayo 2000)

Cambios en la Junta 
(Bol. 10, nov. 2000)
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Adios Boletín

CD-Rom de Orlas
(Bol. 17, marzo 2003)

Petición de e-mail
(Bol. 18, mayo 2003)

Beca AA.AA. en América 
(Bol. 14, febrero 2002)

Ciudad de las Ciencias
(Bol. 17, marzo 2003)

Deporte y paella
(Bol. 15, mayo 2002)

Homenaje al Sr. Villar
(Bol. 16, nov. 2002)

Jubilación del Sr. Ramos y Sr. Baeza
(Bol. 15, mayo 2002)

Lanzamiento del CD-Rom
de la Asociación

(Bol. 14, febrero 2002)

40 años de balonmano 
(Bol. 12, mayo 2001)

Autorretrato 
(Bol. 11, marzo 2001)

Inmigrantes sin vivienda 
(Bol. 11, marzo 2001)

Nueva oficina
(Bol. 13, nov. 2001)

Oceanográfico
(Bol. 17, mayo 2003)

Solidaridad con América
(Bol. 13, nov. 2001)

V. Magro, Presidente de la Audiencia
(Bol. 12, mayo 2001)

www. antiguos.org 
(Bol. 13, nov. 2001)

Nuestra bodega
(Bol. 13, nov. 2001)

2 0 0 1

2 0 0 2

2 0 0 3

Día del Antiguo alumno
(Bol. 18, mayo 2003)
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Beca Antiguos Alumnos
en América

“De qué te sirve ganar el mundo si perdiste la vida” Éste es el

lema que impera constante en el campo de fútbol donde los

niños agotan a puntapiés sus últimos minutos de recreo. Nos

encontramos en la Ciudad de los Niños del S.J. Roberto Cué-

llar, quien, en 1944, decidió dar la oportunidad de formarse

a los hijos más desamparados de la inmensa ciudad mexica-

na de Guadalajara. 

El Padre Rubén aparta durante dos horas sus obligaciones

para mostrarnos este centro. Situado en la zona rica del mu-

nicipio, cuenta con una amplia extensión de zonas verdes,

salpicada por aulas y edificios. Visitamos el Instituto Romero

Hernández, donde los chavales de secundaria son prepara-

dos por un profesorado de muy alta calidad, para encaminar-

se hacia futuros estudios universitarios. En muchos casos es-

tos chicos tendrán la oportunidad de ingresar en el ITESO,

centro de gran prestigio de los propios jesuitas. Pasamos en

nuestro camino por los talleres, donde, al igual que en nues-

tro Nazaret, se enseñan oficios diversos, o junto al bazar,

con los beneficios del cual se intenta hacer frente a una parte

importante de los gastos del colegio. En total, cinco padres y

cinco hermanos, ayudados por un equipo de profesores, psi-

cólogos, sanitarios, cocineros,... coordinados para ofrecer

una formación académica, religiosa y humana a los 400 ni-

ños, algunos de los cuales internos, que en este momento

son albergados.

Hecha la visita a la Compañía llega el momento de volver a

casa, al Cerro del Cuatro, municipio de Taqlepaque, colonia

marginal donde miles de personas sobreviven a su condición

de gente sin futuro; gente que, sin embargo, ha encontrado

la esperanza de manos del Verbum Dei, joven comunidad

de misioneros/as los cuales, en sólo unas décadas se han ex-

tendido por todo el  mundo, centrados sobretodo en esa

fuente de ilusión con perspectiva, que es América Latina.

Esta comunidad de fundación en Mallorca es abanderada de

otras muchas que, bajo su ejemplo, han optado por un mo-

delo distinto a lo conocido hasta hace bien poco, compuesto

éste por misioneros/as, matrimonios, laicos colaboradores y

sacerdotes.   

Es precisamente en Guadalajara donde el Verbum Dei cuenta

con el mayor número de misioneros, distribuidos por diversas

casas. Allí practican a diario su carisma, que es el de la ora-

Clase de inglés en el comedor de beneficencia
Verbum Dei, Cerro del Cuatro, Guadalajara.

La Asociación concedió su beca anual “Antiguos Alumnos en América” a Ignacio

Hernández Medrano (Promoción 2000-01), quien estuvo el verano pasado

trabajando como voluntario en la ciudad mexicana de Guadalajara. La beca estaba

destinada a sufragar los gastos de viaje. Ignacio nos cuenta en estas página su

experiencia.
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ción, para más tarde dedicarse al apostolado, predicando a

todas las clases sociales atendiendo a las especialmente des-

favorecidas; alimentación, atención sanitaria y educación.

Por su parte el Cerro nos da una bienvenida dura, de miradas

desafiantes y temerosas a la vez. Bigotes espesos, sombreros,

camionetas y carteles de Coca-Cola oscilantes nos recuerdan

a una producción hollywoodiense. “Respeta mi puerta y res-

petaré tu coche” es una de tantas expresiones de esa ley si-

lenciosa de este lugar donde los taxistas no quieren llegar

porque son asesinados, el correo o ,la policía ni se conocen

y el periódico sólo llega cuando ocurre alguna tragedia en el

propio lugar; lo cual, por cierto, es bastante habitual. Llega-

mos en el “camión”, autobús de línea que los conductores

decoran con carteles fosforitos de la Virgen de Guadalupe, y

lo hacemos a saltos y trompicones.    

“¡Maestro!”, me saludan los chavales que juegan con el

trompo en la calle, producto ésta de la solidificación de la

basura con el barro resultante  de las lluvias de Agosto. Estos

chicos son los mismos que vienen al comedor de la Comuni-

dad donde trabajo desde hace mes y medio. El comedor de-

sahoga fuertemente a las familias y para este cometido cuen-

ta con los donativos que diversos restaurantes y empresas

ofrecen con regularidad. Es muy posible que esos “chavos”

sean también los mismos que asisten a las clases de inglés,

que con orgullo imparto en la improvisada aula-comedor. Al

mismo tiempo, Inés, quien me ha acompañado en este viaje,

se encarga de repasar con otro grupo el resto de materias.

Hemos confeccionado un horario por edades y nos organiza-

mos bastante bien con él. Desde que empezaron las clases

en las diversas primarias y secundarias del Estado, ya casi no

jugamos con ellos como al principio. Hemos preferido cen-

trarnos en las materias y en la obra de teatro que tenemos

pensado representar. El sistema de matrícula es muy sencillo:

se corre el rumor de que dos españoles están dando clases y

actividades, y quien quiere asiste. 

“¿Cómo es Europa?”,  me pregunta Luis Alejandro, uno espe-

cialmente despierto (probablemente su inteligencia le sacará

de la miseria). Llevo largo tiempo aquí y aun me sorprende

la espontaneidad de estos chicos, su pureza en medio del

anonimato desolador, su afectividad a pesar de las familias

quebradas por las drogas , el alcohol y el sexo no controla-

do. Son generosos y agradecidos, casi no dan problemas,

todo les gusta y no están aturdidos ni desmotivados. Al con-

trario, irradian alegría y sus increibles ojos “tapatíos” buscan

cualquier excusa para brillar. Es como si no les hiriera la

frialdad de sus no-hogares, porque  se incubaran al calor de

Los niños del comedor Verbum Dei en el patio construido para su recreo

Beca antiguos alumnos en América
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este pais mágico, que nunca deja de sorprenderme. En cuan-

to a los mayores, es más complejo. Un sinfín de madres ado-

lescentes que a duras penas han salido adelante y otros tan-

tos padres desaparecidos dan paso al grupo de los “marihua-

nos” (drogadictos), que en muchos casos conviven con sus

hijos, lidiando con momentos de mayor o menor lucidez.      

Como ya son las siete, no daremos más clase hoy. Recojo a

Inés y nos vamos al dispensario a clasificar los medicamen-

tos que llegan como donativo. Es un buen momento para

ponernos al día sobre las aptitudes y actitudes de nuestros

alumnos. De otra forma, el horario tan apretado que nos he-

mos fijado no nos deja tiempo para hablar. Comentamos so-

bre la prima de Jessica, quien tiene doce años y a quien Inés

está tratando de enseñar a leer. Peor aún que su desalfabeti-

zación es su condición de anónima oficial, porque sus pa-

dres no cayeron en el detalle de registrarla. O sea, que para

el Estado no existe ni tiene ningún reconocimiento. No po-

drá exigir derecho alguno. 

Esta noche Inés cenará en mi casa, para conocer a los siete

misioneros con los que vivo. Cinco mexicanos, un colom-

biano y un español. Son todos jóvenes, estudiantes de Filo-

sofía y Teología, por lo que la convivencia es fácil. Más aun,

compartir este tiempo con ellos, admirando su testimonio,

me está descubriendo, de sobremesa en sobremesa, una for-

ma diferente de vida. Estos hombres han vencido al mundo.    

La casa cumple religiosamente el modelo Verbum Dei. Senci-

llez máxima y capilla con sagrario de madera. En la nevera,

poca cosa. Con suerte, algún donativo que, como cada día,

desayunaremos, para más tarde comerlo y acabar cenándolo

de nuevo. Es monótono, pero ya se sabe que a buen hambre... 

Alguno de los misioneros tendrá que acompañarnos a devol-

ver a Inés a su casa, porque tenemos muy desaconsejado an-

dar los dos solos por la noche. Yo también nos lo desaconse-

jo, sobretodo desde aquella vez en que casi fuimos atrope-

llados por un caballo negro al galope, dirigido por un jinete

completamente drogado, quien al parecer se batía en duelo

con algún otro de la misma calle.

De vuelta a casa, aprovecho para asistir a “completas”, hora

en que los misioneros terminan su día con una breve ora-

ción personal. Nunca me hubiera imaginado en la situación

en que me encuentro, en que espero con más ilusión que

La Ciudad de los Niños del S.J. Roberto Cuellar, Guadalajara

Cerro del Cuatro

ninguna otra cosa la hora de la misa o de la oración. Paradó-

jicamente, la cercanía con toda esta gente necesitada me ha

hecho sentir el más necesitado del mundo. Necesitado de un

Dios que en Europa parecemos haber olvidado, y que ahora

nos ha hablado con acento mexicano. Son las once y cuarto

y es hora de pensar en el descanso. Me retiro, por última vez

ene este lugar único, en el que en algún momento me en-

contré conmigo mismo. Me duermo con lágrimas en los

ojos, pensando en todo lo acontecido. Y pensar que esta

nueva vida no ha hecho más que empezar.

Beca antiguos alumnos en América
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¿Quién es Vicente Parra?

Vicente Parra vive hoy casi sin responsabilidades: únicamente es el Su-

perior de la Comunidad del Colegio Inmaculada –ya se sabe, actual-

mente unos pocos curas-, el responsable de los tutores de Secundaria

–una etapa como otra-, y es el Director del CESA –una simple escuela

de idiomas-. Y es que cuando uno repasa la vida de este jesuita, asusta

pensar en las graves tareas que una tras otra le fueron encomendadas

por sus superiores. 

Sus inicios en la Compañía de Jesús son un poco de
aquí y un poco de allá hasta completar cuatro licencia-

turas. Sus años preparatorios le llevaron lo mismo a Min-
nesota que a Dublín, y durante dos años fue profesor de
matemáticas en el barcelonés Colegio de la calle Caspe.
Precisamente estando en Cataluña sobrevino la reordena-
ción del territorio jesuítico español, y a poco estuvo de te-

ner que quedar ads-
crito a la nueva pro-
vincia Tarraconen-
se, pues la norma
establecía que los
jesuitas se asignarí-
an al territorio en
donde vivieran sus
padres al tiempo de
entrar en la Compa-
ñía. Valenciano de
Oliva, los padres de
Vicente vivían en
aquel tiempo en tie-
rras catalanas, por
lo que tuvo que

apañárselas para permutar su situación con un compañero
que se hallaba justo en la situación inversa. Y así fue
como la Provincia de Aragón, a la que pertenecemos, re-
tuvo para si misma y para nosotros al P. Parra.

Andaba Vicente dándole vueltas a su doctorado en Psico-
logía, que iba a versar sobre la influencia de los colores en
la memoria, cuando recibió la noticia del que iba a ser su
primer destino: Director del Colegio de Elda, del que se
acababa de hacer cargo la Compañía en los años sesenta.
La situación en Elda exigía partir prácticamente de cero y
Vicente se aplicó a ello. Empezaba de ese modo una
constante trayectoria en puestos directivos de la Compa-

ñía, y nosotros nos quedábamos ya para siempre sin saber
cómo influyen los colores en la memoria. Además de
Elda, fueron Palma de Mallorca –por dos veces-, Zaragoza
y Alicante sus sucesivos destinos como Rector de Colegio.
A Alicante volvió en 1998, donde al principio estuvo a ca-
ballo entre Nazaret y nuestro Colegio. En esos más de
treinta años, a lo largo de veintiuno fue Delegado en la
Comisión Nacional de Educación –Conedsi-, y presidió la
Comisión durante siete.

Sus nombramientos para cada nuevo destino eran real-
mente estimulantes. En Zaragoza se encargó de llevar a
cabo la fusión entre el Colegio de los Jesuitas y el de Jesús-
María, con las arduas labores de encaje y las tensiones
que un proceso semejante conlleva. En su regreso a Palma
de Mallorca encontró un Colegio cuya marcha normal se
había visto perturbada por la salida de su predecesor en el
cargo, que dejaba la Compañía de Jesús para contraer ma-
trimonio, ante el asombro y desconcierto de la sociedad
mallorquina que había confiado sus hijos a los jesuitas.
Por si fuera poco, en el Colegio de Palma había que hacer
obras. Y en Alicante supervisó la construcción del nuevo
Nazaret, su inauguración y el cierre del antiguo, aunque él
atribuye todo el mérito a nuestro compañero Miguel Ángel
Segura, por entonces Director “nazareno”. Tareas difíciles
y decisiones incomprendidas no le han faltado a Vicente.
Todavía hay antiguos alumnos de Alicante que preguntan
quién cerró la piscina del Colegio Inmaculada. Fue él.
También fue él quien redujo a la mitad la cabida del gran-
dioso Salón de Actos, del que todos presumíamos. Sus ra-
zones eran de peso, y fruto de estudio y reflexión: había
que hacerlo, y él se atrevió. 

Pero es quizá su trabajo interno el que más destaca, aun-
que no sea conocido. En una época, los años ochenta, en
que cobraba fuerza la idea de que la Compañía de Jesús

    



debía cerrar la mayoría de los colegios españoles, ante la
falta de jesuitas para atenderlos, Vicente Parra fue un fir-
me defensor del mantenimiento de los colegios y del pro-
tagonismo de los laicos en las funciones directivas. Algo
que no era fácil de comprender por muchos jesuitas y
que, además, resultaba enormemente complejo desde el
punto de vista de la Compañía: si los colegios no querían
perder las señas de identidad jesuíticas, era preciso facili-
tar a los profesores la formación para ello, trasladarles la
experiencia y el método de los jesuitas, lo que configura
su modo de proceder. Y al mismo tiempo había que
aceptar que los colegios nunca serían lo que fueron. Vi-
cente lo explica así: “Los jesuitas, que no tenemos mujer
ni hijos, podemos dedicar al Colegio todas las horas del
día. Los profesores deben dedicar su atención preferente
a sus familias, y ni podemos ni debemos exigirles lo con-
trario. El resultado, obviamente, no puede ser el mismo.”
Pero sigue siendo bueno. La referencia debe ser el propio
Colegio, trabajar cada día por mejorar lo que sea mejora-
ble, y no caer en la autocomplacencia de pensar que
todo va bien porque los demás colegios privados no lle-
guen a nuestra altura educativa. Eso es lo que lleva a Vi-
cente a mantener hoy lo que siempre ha dicho: “si yo tu-
viera hijos los llevaría a un Colegio de la Compañía”. Y
en voz baja expresa una duda intelectual: la sociedad
contemporánea ha elegido un camino que no es el nues-
tro, el del consumismo, el del bienestar a cualquier pre-
cio, el del individualismo exacerbado, esas características
que hacen que un alumno actual de los Jesuitas vaya con-
tra corriente. Nuestros Colegios, no hace falta decirlo,
apuestan fuertemente por un sistema de valores perfecta-
mente definido en el documento de “Carácter Propio”.
Documento que fue elaborado siendo Vicente Parra el
Presidente de la Conedsi, y que con algún retoque sigue
vigente como ideario común a todos los centros educati-
vos de la Compañía en España. 

Se le nota a Vicente a disgusto con los tiempos modernos,
con la permisividad, el aumento de derechos y disminu-
ción de obligaciones. “Habría que prohibir de vez en
cuando algo en el Colegio, simplemente como método
para recuperar la disciplina y las formas”. Hablamos de los
pendientes de los alumnos varones, los piercings, los pelos
de colores y todas esas cosas que no nos parecen admisi-
bles. Vicente siempre ha puesto el acento en la actitud del
alumno. Él inculcó en la comunidad educativa del Colegio
Inmaculada la idea de que “un 4,1 puede ser un 4 ó un 5,
del mismo modo que un 4,9 puede ser un 4 ó un 5”, de-

pendiendo no sólo de los conocimientos del alumno sino
de su actitud personal. Por eso cree que los Colegios de Je-
suitas no deben flojear en esa orientación. Como también
cree que deben estar abiertos a la sociedad, pero sin radi-
calismos. La opción por los pobres no significa desatender
a los demás. “Hay quien ha llegado a decir que nuestra
existencia en la Provincia sólo la justifica Nazaret. Eso es
una barbaridad.” También considera injusto el sistema de
admisión de alumnos, basado en el baremo oficial, cuyos
efectos nocivos en la composición del alumnado han sido
manifiestos en el pasado reciente de nuestro Colegio. Para
Vicente, y para nosotros, la motivación y actitud de los pa-
dres es tan importante como la de los alumnos.

“Mi tiempo ha pasado y tal vez soy incapaz de compren-
der éste que vivimos. Saber retirarse a tiempo es todo un
arte.” Vicente Parra, jesuita, un hito en la historia de casi
todos los Colegios de la Provincia de Aragón, no es casua-
lidad que figure en el “Quién es quién de la Iglesia en Es-
paña”. Nuestro tiempo de hoy también se agota: ya no
queda té con jazmín, y hace rato que Vicente dejó de
ejercitarse con los palillos chinos con los que se ha comi-
do las algas y el rodaballo, mientras hablábamos de su
vida y no sólo de su vida.
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Vicente Parra

Con su padre y el P. Arrupe, tiempo atrás

                 



Al Otro Lado
del Océano

En el Colegio Inmaculada hay tantas niñas como niños.
En América no todo es como aquí. A veces es necesario

recordar que las niñas necesitan ir a la escuela igual que
los niños, que la educación es para todos.

En la Fundación Entreculturas, con la que nuestra Asocia-
ción de Antiguos Alumnos colabora, se ocupan de éstas y
otras cosas. Tú también puedes colaborar directamente
con ellos. En www.antiguos.org encontrarás un enlace a su
web. Conóceles un poco más.
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Nazaret,  a  un paso

Mariano me enseñó que una actividad extraescolar
de sábado por la mañana podía ser desmontar el

tejado de unos almacenes y  cargar las tejas en un ca-
mión.  Mariano me enseñó que los sacos de cemento no
pesan, que cargar con una pala la hormigonera no cansa,
y que preparar una acera en Nazaret en pleno mes de ju-
lio no hace sudar. Mariano no me enseñó teología, pero
una mirada suya valía más que un tratado de los doctores
de la Iglesia. Mariano, con pocas palabras, te hacía no ol-
vidar que hay muchas cosas que puedes hacer cuando tú
lo tienes casi todo y otros no tienen casi nada.

JUAN J. VICEDO

El Hermano Mariano Ferrández, de la Compañía de

Jesús, estuvo trabajando en Nazaret, desde 1972 a

1987, haciendo de todo (en el catálogo de los jesui-

tas su servicio en Alicante se definía con las pala-

bras “ad omnia”). Falleció en abril del año 2003, a

la edad de 76 años.
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Cinco Siglos,

SAN EDMUNDO CAMPION

Diácono de la Iglesia Anglicana y

prestigioso profesor de la Universidad

de Oxford, escritor y orador, se con-

virtió al catolicismo, viajando a

Roma en 1573 con la intención de entrar en la Compañía

de Jesús. De regreso a Inglaterra en 1580, se puso al fren-

te del catolicismo clandestino. Trece meses después fue

detenido y conducido a Londres atado de pies y manos,

con un cartel colgado en el que se le acusaba de “Jesuita

sedicioso”. Condenado a muerte, fue descuartizado pú-

blicamente. Canonizado en 1970 por el Papa Pablo VI, al

igual que los demás mártires ingleses, se celebra la fiesta

de todos ellos el día 1 de diciembre.

SAN ALEJANDRO BRIANT

Estudiante en Oxford y católico clandestino, fue detenido

con la intención de que delatara a sus compañeros. Los

tormentos a que se le sometió no hicieron mella en su áni-

mo sino que le movieron a querer entrar en la Compañía

de Jesús, lo que hizo durante su cautiverio en la Torre de

Londres. Fue ejecutado públicamente junto a San Edmon

Campion en 1581, cuando tenía solo veinticinco años.

SAN ROBERTO SOUTHWELL

Poeta y escritor, el Padre Southwell estaba al cargo del

centro de acogida para sacerdotes católicos en Londres,

desde el que se organizaba el apostolado de éstos. Ade-

más de ello, su tarea como predicador contribuía a au-

mentar el peligro para su persona en la época de perse-

cución anticatólica que precedió y siguió al episodio de

la Armada Invencible. Finalmente fue apresado y, según

la costumbre, trasladado a la Torre de Londres, torturado

cruelmente, y sentenciado a muerte. Las simpatías que el

santo despertaba en el pueblo hicieron que éste impidie-

ra al verdugo aplicar las atrocidades que ordenaba la sen-

tencia como preludio de la ejecución.

SAN NICOLÁS OWEN

Prestó grandes servicios a los católicos clandestinos, ya

que era el carpintero que construía los ingeniosos escon-

dites que les permitían no ser encontrados en los registros

policiales. En un gesto de generosidad se entregó hacién-

dose pasar por un padre jesuita al que buscaban, con la

intención de salvarle la vida. Murió durante la tortura en

la Torre de Londres, sin revelar lo que de él pretendían,

el 1 de marzo de 1606.

SAN ENRIQUE WALPOLE, SANTO TOMÁS GARNET,

SAN EDMUNDO ARROWSMITH, SAN ENRIQUE MOR-

SE, SAN FELIPE EVANS,  y SAN DAVID LEWIS 

Completan la relación de santos jesuitas ingleses que die-

ron testimonio de la fe católica durante los años más du-

ros de la persecución anglicana.

SAN JUAN OGILVIE

En 1610 no quedaban jesuitas en Es-

cocia y el panorama no era bueno

para la Iglesia. John Ogilvie fue en-

viado a su tierra natal por el Padre

General en 1613 y cumplió su misión primero en Edim-

burgo y luego en Glasgow, pero le arrestaron antes de

que pasara un año. Ante el tribunal se defendió con elo-

cuencia, pero fue en vano ya que no evitó la tradicional

condena a muerte con la que solían acabar las disputas

religiosas en aquellos tiempos. Ya en el patíbulo, recha-

zó la oportunidad de salvar su vida a cambio de renun-

ciar a su fe católica públicamente. Canonizado en 1976

por el Papa Pablo VI, se celebra su fiesta el día 14 de

octubre.

SAN ROQUE GONZÁLEZ DE SANTA CRUZ

Misionero criollo, fundó en 1611 la reducción de San Ig-

nacio de Guazú, primera y modelo de las que le siguie-

ron. Las “reducciones” del Paraguay fueron una experien-

En nuestro número 14 iniciábamos las reseñas

históricas de los numerosos santos de la Compañía

de Jesús. Ahora la damos por terminada, añadiendo

además una especial noticia sobre el más reciente de

ellos, San José Mª Rubio.
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Cinco Continentes

cia única en la Historia, cuyo propósito era procurar a los

indios una vida estable, trabajo y educación; la escolari-

zación era obligatoria y la propiedad de las tierras admi-

nistrada por un consejo. Chesterton las llamó “el paraíso

perdido” y Voltaire “un triunfo de la humanidad”. El pa-

dre Roque fundó otras nueve reducciones en los diecisiete

años siguientes. Murió asesinado por indígenas irreducti-

bles. Canonizado en la ciudad de Asunción en 1988 por

el Papa Juan Pablo II, junto a los demás mártires de Hispa-

noamérica, se celebra su fiesta el día 16 de noviembre.

SAN JUAN DEL CASTILLO

Ayudó a S. Roque González de Santa Cruz a fundar la re-

ducción de Asunción de Yjuhí en la ribera del río Uru-

guay, en 1628, quedando a cargo de ella. Catequizó a un

buen número de indios antes de ser asesinado por orden

de un cacique local.

SAN ALONSO RODRÍGUEZ

Este Padre jesuita, de igual nombre y apellido que el San-

to Hermano del Colegio de Mallorca, acompañó a S. Ro-

que González en su última misión en la reducción de To-

dos los Santos del Caaró, y junto con él halló la muerte

en 1628 cuando se preparaban para decir Misa.

SAN CLAUDIO LA COLOMBIÈRE

Confesor de Santa Margarita, compartió con ella la re-

velación del Sagrado Corazón de Jesús y se distinguió

en promover la devoción al mismo y la instauración de

su fiesta solemne. Posteriormente fue confesor de la Du-

quesa de York, y desde la capilla privada de ésta propa-

gó la fe católica en Londres durante el reinado de Car-

los II hasta su expulsión en 1678. Canonizado en 1992

por el Papa Juan Pablo II, se celebra su fiesta el día 15

de febrero.

SAN PABLO MIKI

Hijo de un capitán japonés, había sido educado en el se-

minario y era el mejor predicador del archipiélago. Tenía

33 años cuando fue condenado a morir en la cruz en la

colina de Nagasaki, en 1597. Hallándose crucificado to-

davía hizo una última prédica a la muchedumbre que

presenciaba la ejecución, que respondió entonando sal-

mos. Canonizados él y sus dos compañeros jesuitas en

1862 por el Papa Pío IX, se celebra su fiesta el día 6 de

febrero.

SAN JUAN GOTO

Japonés, hijo de padres cristianos, se educó con los jesui-

tas en Nagasaki. Apresado en la residencia de jesuitas de

Osaka, fue crucificado junto con San Pablo Miki, San

Diego Kisai y otros veintitrés católicos, el 5 de febrero de

1597. Tenía 19 años.

SAN DIEGO KISAI

El tercer santo mártir de Nagasaki había sido educado en

un monasterio de bonzos y, posteriormente, se había

convertido al cristianismo. Entró en la Compañía de Jesús

como Hermano. El martirio de los tres santos enfervorizó

a los cristianos japoneses, que a partir de ese día se reu-

nieron todos los viernes en la colina de Nagasaki para re-

zar y cantar salmos. La fecha del aniversario congregaba

cada año a una gran multitud. 

SAN BERNARDINO REALINO

Fue el apóstol de los pobres en la ciudad italiana de Lec-

ce. Atendió a niños, tullidos, enfermos y esclavos, y

cuando en 1594, después de veinte años en el lugar, fue

nombrado Rector de su Colegio, no dudó en poner los re-

cursos de éste al servicio de los pobres. La ciudad pidió

su beatificación todavía en vida del santo. Canonizado

en 1947 por el Papa Pío XII, se celebra su fiesta el día 2

de julio.

SAN ESTEBAN PONGRANCZ

Húngaro de nacimiento, fue enviado a la ciudad de Ko-

sice (actual Eslovaquia) para cuidar de los católicos ante

el hostigamiento que sufrían en tiempos de la Guerra de

los Treinta Años, fue asesinado bárbaramente por las

tropas protestantes en 1619, y canonizado por el Papa

Juan Pablo II en 1995. Su fiesta se celebra el día 7 de

septiembre.
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SAN MELCHOR GRODZIECKI

Nacido en Polonia, conocía varias lenguas, y fue asigna-

do para atender a los soldados alemanes y bohemios en

Kosice, en 1618, donde fue martirizado junto con San Es-

teban Pongrancz, por instigación de los calvinistas, cuyo

predicador había pedido públicamente la muerte de to-

dos los católicos. Canonizado al tiempo que San Esteban,

su fiesta se celebra el mismo día.

SAN JUAN BERCHMANS

Nacido en Flandes en 1599, fue uno de los alumnos ini-

ciales del Colegio de los jesuitas en Malinas. Influido por

la biografía de San Luis Gonzaga, decide hacerse jesuita,

y ocupa a su llegada al Colegio Romano la misma habita-

ción que treinta años antes había ocupado aquél. Murió

siendo novicio, habiendo destacado por su ejemplaridad

y piedad. Canonizado en 1888 por el Papa León XIII, se

celebra su fiesta el día 26 de octubre.

SAN ISAAC JOGUES

Francés, nacido en Orleans, realizó sucesivas campañas

de evangelización en el Canadá, aventurándose cada vez

más hacia el oeste, casi hasta el territorio de los indios

sioux. Estaba también encargado de los voluntarios segla-

res, llamados “donados”. Su sueño de hacer en América

del Norte reducciones a semejanza de las de Paraguay

fue cortado en seco cuando, apresado por los iroqueses,

vivió como esclavo de ellos durante más de un año. Libe-

rado por unos mercaderes holandeses, viajó a Francia,

donde fue aclamado. Regresó al Canadá en 1644, y dos

años después de su vuelta, fue hecho preso de nuevo y,

esta vez, asesinado.

SAN RENATO GOUPIL

Compañero de San Isaac Jogues, fue muerto por los iro-

queses en 1642, en la emboscada en la que el santo fue

apresado y esclavizado.

SAN JUAN DE LA LANDA

Compañero de San Isaac Jogues, estaba con él cuando en

1646 los iroqueses acabaron con sus vidas, acusándoles

de atraer epidemias y de que las cosechas se malograsen.

SAN JUAN DE BRÉBEUF

Este gigantesco normando, grande como un oso, fue mi-

sionero en Nueva Francia (Canadá), a donde llegó en

1625 con el propósito de vivir entre los indios hurones:

para ello tuvo que recorrer 1300 km en canoa, navegan-

do contra corriente, venciendo la hostilidad de los huro-

nes y, todavía peor, de sus enemigos los iroqueses. Tra-

bajó durante muchos años de modo incansable en la

evangelización de aquellas tierras, e hizo de la misión de

Sainte-Marie una comunidad pujante y respetada por la

nación hurona. En 1649, los iroqueses la asaltaron y die-

ron muerte al santo. Canonizado en 1930 por el Papa Pío

XI, se celebra su fiesta el día 19 de octubre.

SAN GABRIEL LALEMANT

Acompañó a San Juan de Brébeuf en la misión del Cana-

dá y murió con él cuando los iroqueses asaltaron la co-

munidad de hurones de Sainte-Marie.

SAN ANTONIO DANIEL, SAN CARLOS GARNIER, SAN

NOEL CHAVANEL 

Alcanzaron la santidad, como los anteriores, ayudados

por los pieles rojas a los que ellos mismos trataban de

ayudar.

SAN MODESTO ANDLAUER, SAN REMIGIO ISORE,

SAN PABLO DENN, SAN LEÓN IGNACIO MANGIN 

Desempeñaron cada uno a su manera el ministerio sacer-

dotal en China a finales del siglo XIX, y hallaron la muer-

te en circunstancias parecidas durante la revuelta de los

“boxers”. Los dos últimos perecieron junto a casi dos mil

cristianos que no quisieron renunciar a su fe y que se ha-

bían refugiado en la residencia de los jesuitas.

Cinco Siglos, Cinco Continentes
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De él dijo el P. General Kolvenbach: “¿Cómo se puede

hablar sencillamente de un hombre sencillo si no se

es sencillo?”. Nos limitaremos, pues, a dar unas breves pin-

celadas del P. Rubio, tomadas del opúsculo de Pedro-Mi-

guel Lamet, sj, autor siempre recomendable.

EL LADO HUMANO

• No ingresó en la Compañía de Jesús hasta la edad de 42

años, si bien era sacerdote desde los 23 años. El motivo

de tal demora fue no contrariar a su tío y protector, que

era canónigo y nada partidario de los jesuitas. Una vez

fallecido su tío, pudo cumplir su deseo.

• Ello no fue óbice para que los anticlericales de primeros

de siglo le tacharan de “jesuita” cuando le insultaban,

cosa muy de la época.

• Fue el gran impulsor del monumento al Sagrado Cora-

zón del Cerro de los Ángeles, que ha sido referencia ver-

tical del horizonte madrileño durante décadas para to-

dos los que llegábamos por carretera desde el Levante

español.

• Aunque era Doctor en Derecho Canónico, su lugar pre-

dilecto estuvo en las calles y suburbios de Madrid, ejer-

ciendo el apostolado junto a los pobres. Ello le valió el

sobrenombre de “apóstol de Madrid” y una calle en el

barrio de La Ventilla.

EL LADO SOBRENATURAL

• Una dama pide al P. Rubio que visite a su hijo moribun-

do. El jesuita va a la dirección indicada y se encuentra a

un señor que no sólo no está moribundo sino que se en-

El Último Santo

El P. José-María Rubio es, por

el momento, el más reciente-

mente canonizado de los 49

santos de la Compañía de Jesús.

Nacido en la provincia de Al-

mería en 1864, falleció en 1929,

y fue canonizado en la capital

de España en el año 2003.

tretiene tocando el piano. El pianista resulta ser un ateo y

la señora del aviso, cuya fotografía está junto al piano,

era ciertamente su madre, pero había fallecido tiempo

atrás. O sea, que cuando habló con el P. Rubio estaba

más en el otro mundo que en éste. El P. Rubio no se pre-

ocupa por este detalle y conversa con el hombre, quien

se pone en paz con Dios. No sabemos si siguió tocando

el piano después de irse el jesuita, pero sí que falleció

esa misma noche.

• Una señora se confiesa con el P. Rubio, en la iglesia, por

supuesto. Bien sea porque la lista de pecados era larga,

bien sea porque la mujer es de las que se explaya, el

caso es que el jesuita pasa un buen rato en el confesio-

nario. Mientras eso sucede, el jesuita, sin abandonar la

confesión, aparece en casa de la penitente, en donde su

hija pequeña está enferma, y la conforta. Cuando la se-

ñora termina con su lista de pecados, la niña ya ha cura-

do. El P. Rubio ha cumplido su misión sacerdotal con la

madre y con la hija, sin importarle demasiado las limita-

ciones del espacio-tiempo.

• Estando en el púlpito el jesuita interrumpe su sermón

para avisar a una feligresa de la inminente muerte de su

padre, quien ya ha recibido los sacramentos. Por si eso

fuera poco, el susodicho era hasta entonces ateo, y el P.

Rubio había profetizado que sucedería lo que sucedió.

• Durante el Carnaval un grupo de juerguistas le hace ir a

un burdel con el pretexto de dar la extremaunción a uno

de ellos, que se finge moribundo. Cuando llega el P. Ru-

bio y se acerca al enfermo imaginario, éste resulta haber

muerto realmente. Dos de los bromistas se hacen religio-

sos a raíz del suceso; uno de ellos, el P. Venancio Mar-

cos, llega a ser famoso por sus charlas radiofónicas.

• Y para quien tales prodigios obraba en vida, no debió re-

sultar complicado seguirlos obrando después de muerto.

Las curaciones milagrosas constan en las causas de bea-

tificación y posterior canonización. La última de ellas

fue la de un jesuita afectado de un cáncer incurable en

1987, que todavía hoy vive. Se cuenta la anécdota de

que la curación fue solicitada por el Superior de la Co-

munidad, norteño él, quien se plantó ante la tumba del

Beato Rubio y le dirigió las siguientes palabras: “o me

curas a Muntán o te saco el sepulcro a la calle”.
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Teilhard de Chardin,         eL gran desconocido

En las páginas siguientes intentaremos dar a conocer la
vida y obra de este jesuita francés, nacido en 1881, cuya
obra despertó un vivo entusiasmo, circuló casi clandesti-
namente, y fue condenada al silencio por la jerarquía va-
ticana. Teilhard ingresó a los dieciocho años en la Com-
pañía de Jesús, y se doctoró en Ciencias Naturales en la
Sorbona en 1922. A partir de entonces participó en nu-
merosas expediciones científicas en China, India, Indo-
china y África, realizando importantes descubrimientos
paleontológicos. Murió en el Domingo de Resurrección
de 1955, en Nueva York.

Las opiniones del P. Teilhard fueron calificadas de sub-
versivas desde bien temprano por la Curia romana, quien
siempre exigió de la Compañía de Jesús y en particular
del General P. Janssens la censura de los escritos y char-
las del jesuita. Sus conceptos evolucionistas y cosmoló-
gicos no encajaban en la teología ortodoxa, y una tras
otra sus obras fueron silenciadas durante su vida. No
obstante, su pensamiento recorrió el mundo mediante
copias privadas de sus textos. 

Teilhard buscó a lo largo de su vida elaborar un modelo
del universo en el que fuera posible conciliar ciencia, fi-
losofía y religión. Los títulos de algunas de sus obras son
bien elocuentes: “El fenómeno humano”, “El corazón de
la materia”, “La Vida Cósmica”, “El espíritu de la Tie-
rra”, “Las direcciones y las condiciones del Futuro”. Es
más fácil imaginar que tales títulos corresponden al gé-
nero de la ciencia-ficción que a la teología, y quizá fuera
ese sorprendente sesgo el que le proporcionó al mismo
tiempo la admiración de unos y la incomprensión de
otros.

Sus últimos años transcurrieron en Nueva York, colabo-
rando con una Fundación de Investigaciones Antropoló-

gicas. Obligado por sus superiores a no escribir de teolo-

gía sino únicamente de temas científicos, ello suponía un

arduo problema para un autor que conjugaba ambas fa-

cetas en su obra. Teilhard, no obstante, encontró un me-

dio para obedecer a sus superiores sin dejar de ser fiel a

si mismo: enviaba sus textos a dos revistas de ciencia y

paleontología; si el artículo era aceptado, ello demostra-

ba que pertenecía al género científico.

No fue hasta su fallecimiento que su obra pudo impri-

mirse, ya que Teilhard legó sus escritos a personas de su

elección, lo que hizo que escaparan al control de la

Compañía de Jesús, y en consecuencia al veto de Roma.

Aun así, ni siquiera los aires aperturistas del Concilio Va-

ticano II impidieron que se publicase un “Monitum” del

Santo Oficio en el que se advertía que “las obras del P.

Teilhard de Chardin encierran tales ambigüedades y aun

errores tan graves que ofenden la fe católica” y se insta-

ba a los superiores religiosos, rectores de seminarios y de

universidades “a defender las mentes, particularmente de

los jóvenes, contra los peligros de sus obras y de las de

sus discípulos”. En consecuencia, sus libros  continuaron

excluidos de las bibliotecas jesuíticas. Años más tarde, el

P. General Arrupe esbozó un tímido reconocimiento, al

declarar públicamente: “No se puede dejar de reconocer

la riqueza del mensaje del Padre Teilhard para nuestro

tiempo”.

Hoy todavía, Teilhard sigue siendo el gran desconocido.

EL UNIVERSO EN EVOLUCIÓN SEGÚN TEILHARD

En la primera mitad del siglo XX, los sucesivos descubri-

mientos antropológicos van permitiendo reconstruir de

modo más preciso la historia del hombre desde los pri-

meros homínidos. Con esa base, Teilhard especula sobre

De él se dijo que su pensamiento, junto con el de

Einstein, era sin duda alguna el sistema de conoci-

miento más extenso y a la vez más denso que se haya

concebido. ¿Cómo es posible, entonces, que casi nadie

haya oído hablar de Teilhard y sin embargo lo sepa-

mos casi todo sobre Einstein?
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     eL gran desconocido

el que denomina “gran pasado” de la Humanidad y so-
bre el largo recorrido que la misma ha realizado para lle-
gar a su estado actual, evolucionando en diferentes eta-
pas hasta ocupar un lugar diferenciado entre los seres vi-
vos. Del itinerario desde ese “gran pasado”, intuye el
sentido humano de la evolución, y dirige su mirada no
sólo hacia esa etapa pretérita de la que la Ciencia va
aportando nuevos datos sino además hacia el futuro, del
que nada sabemos, pero que para él conduce hacia un
resultado final, que concibe como “síntesis suprema”.

Ello le lleva a un concepto del cosmos en el que éste no
es un conjunto perfectamente ordenado, sino un flujo de
acontecimientos, un mundo en estado de génesis y for-
mación en el que se advierten tres momentos evolutivos:
la constitución de la materia (cosmogénesis), la vitaliza-
ción de la misma (biogénesis) y la iluminación de la vida
(noogénesis).

En aquellos momentos en que las tesis evolucionistas to-
davía provocaban controversia, un jesuita se atreve a
sostener que la evolución no es una hipótesis o un sim-
ple método, sino una nueva dimensión del universo que
afecta a la totalidad de sus elementos: “El desarrollo di-
námico del universo no es desordenado, ni una sucesión
de altibajos, ni una oscilación entre polos opuestos, sino
más bien un movimiento de convergencia, un progresivo
ascenso hacia una dirección bien determinada e irrever-
sible. La vida no se diversifica al azar, en todo sentido
sino que deja ver una dirección absoluta de marcha ha-
cia los valores de conciencia creciente; y sobre este eje
principal, el Ser Humano es el término más avanzado
que conocemos.”

Teilhard enuncia, en apoyo de su visión del cosmos, lo
que denomina la “ley de complejidad-conciencia”, en
virtud de la cual toda la Historia del mundo se ha orien-
tado hacia una complejidad siempre mayor, como un
proceso de formas simples a formas más complicadas,
desde los primeros elementos hasta el hombre. Paralela-
mente a esta creciente complejidad, la evolución mues-
tra también una orientación hacia un grado mucho más
alto de conciencia. Dicho de otro modo, la materia tien-
de a interiorizarse, posibilitando formas superiores de
existencia, mediante las cuales el desarrollo gradual del
fenómeno psíquico tiende a perfeccionarse.

Esta idea llevaba a una formulación igualmente polémi-

ca, ya que Teilhard concebía al ser humano como algo

inacabado, “todavía en estado embrionario”. Para él,

“nos encontramos ante un ser que ha entrado sigilosa-

mente en el mundo, tan lentamente que sólo ahora em-

pezamos a advertir su existencia en el pasado, delatado

por los indestructibles instrumentos de piedra que multi-

plican su presencia. Ha nacido y crece, históricamente,

en dependencia con la Materia y con toda la Vida. Es ne-

cesario aceptar, como afirma la Ciencia, que el hombre

es un producto de la tierra, que ha nacido enteramente

del Mundo, no sólo sus huesos y su carne sino también

su increíble poder de pensar.” 

EL PORVENIR DE LA HUMANIDAD: PUNTO OMEGA.

Una vez aceptado el dinamismo evolutivo, la cuestión

que surge es la dirección que sigue el fenómeno huma-

no. El inevitable problema del porvenir, del conocimien-

to de la meta hacia la que se dirige la Humanidad.

Teilhard, para quien el fin del mundo es inimaginable,

imposible de conocer, propone como solución la con-

vergencia de la Humanidad hacia lo que él llama el

“Punto Omega”. El Ser Humano sigue una curva evoluti-

va ascendente que le conducirá a un punto irreversible,

personal y trascendente. “La evolución no prosigue en

modo indefinido, sino que tiene que llegar a un punto fi-

nal, definitivo y perfecto de totalización, hacia un Punto

Omega Irreversible. Es el punto máximo de convergencia

humana, y no puede pensarse como si fuera una cosa o

un concepto o una idea abstractas, sino como algo real

que desemboca en la cumbre de la personalización. La

evolución exige un punto de realización plena más allá

de los límites del tiempo y del espacio que sea un centro

de atracción motora fuera de las dimensiones y de los

cuadros del Universo visible.” 

Con el Punto Omega se resuelve una misma pregunta

desde tres enfoques: científico, filosófico y religioso.

Desde el punto de vista científico, el Punto Omega apa-

rece como la etapa conclusiva del proceso evolutivo;

como un punto de llegada, de madurez y de totalización

que se manifiesta en el nacimiento de una nueva huma-

nidad: la "Super-Humanidad" que -en perfecto equilibrio

energético-, llega a una plena y eficaz organización e in-
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tegración. Desde el enfoque filosófico, el Punto Omega
aparece como un ideal, como una meta a lograr, en don-
de todas las energías internas del ser humano lleguen
hasta el extremo de su desarrollo. Desde una perspectiva
teológica, el Punto Omega es el "Cristo Cósmico", que
por estar presente en todo se establece como Punto de
perfección total, que está en el inicio y al final de cada
cosa, Centro y Vértice de toda la creación, Polo de con-
vergencia y de unificación de la humanidad.

El Punto Omega evolutivo exige, no obstante, una acti-
tud. Para que llegue a su plena realización el proceso
evolutivo, debe cumplir ciertas condiciones que el ser
humano, individual y colectivamente, tiene que asumir
con responsabilidad. En primer lugar, el hombre tiene
que salvaguardarse de todo pesimismo y evitar que el
desánimo y el desaliento le hagan dudar o retroceder
ante los obstáculos. La verdadera sabiduría no está ni en
el pesimismo ni en el fatalismo, ya que ambos solamente
conducen hacia al fracaso final. La segunda condición
está en que se ame y se desee con todas las fuerzas el
cumplimiento último de la evolución; en desear con
amor intenso que llegue a su término el proceso de unifi-
cación, como un empeño universal, como un auténtico
ideal por conquistar y ante el cual -por el carácter sagra-
do que representa- ya no es posible ser indiferente. Por
eso es necesario creer con todas las fuerzas en el mundo,
en el hombre y en su destino.

LA UNIÓN FINAL EN DIOS

La síntesis final del proceso evolutivo es la unión en
Dios. El Mundo ha salido de Dios para volver, enriqueci-
do y purificado, a Dios: tal es el plan del Universo.

En palabras del P. Teilhard: “El Ser Supremo, el Dios
trascendente, se revela en el mundo dándose, y dándose
se manifiesta. Dios no queda al margen de los seres al
crearlos, sino que en cierta manera se une a éstos dándo-
les la existencia. Crear, pues, para Dios, es por defini-
ción unirse a su obra. Dios está en el nacimiento, en el
crecimiento y al término de todas las cosas. Todo vive y
todo se construye y, por consiguiente, todo es uno, en Él
y por Él. Por ser Persona, es el Ser viviente y amante, en
el que las conciencias, cuando se pierden, acaban de
acentuarse y de iluminarse hasta los extremos de su per-
sonalidad. Él es un Infinito no distendido e incoloro sino
viviente y luminoso que conoce, atrae y ama.”

Teilhard de Chardin, el gran desconocido
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En pleno verano Andrés se nos fue, del todo y en silencio.

Andrés Congost
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